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EL AlANTENlbllENTO DE LOS RECINTOS FORTIFlCADOS EN 
LA VALENClA BAJOMEDIEVAL. LAS REPARACIONES DEL 

CASTILLO DE X A T ~ V A  (1410-1412) 

e.. . C O ~ Z J ~ ~ ~ - V O J  que pllJ p0det~ 
haver X2tiva que no ho allonguetr 

per un cartel1 ni per dor, que el 
pus be11 cartel1 és del món e el 

pus i i c  quejo anc ve& ne null homa.' 

Con esta frase, puesta en boca de su esposa, Violante de Hungría, justificaba 
Jaime el Conquistador su decisión de llegar a un acuerdo con el alcaide del casti- 
llo de Xativa por el que éste le entregaba dicha fortificación a cambio de los cas- 
tillos de Montesa y Vallada. Según parece, la reina tenía muy claro que dominar 
Xativa equivalía a controlar prácticamente el territorio entre el Xúquer y las ca- 
denas montañosas del Benicadell, derrumbando de un golpe la capacidad defensi- 
va del agonizante esrado de Zayyan. 

En efecto, el castillo de Xativa, el más imponente del nuevo reino, jugaba un 
papel fundamental en la red castra1 del Sharq a l -Andalus ,~  en torno a él, y a la 
importante madina serabense, se articulaban numerosas torres-vigía en un sistema 
similar al que se organizaba alrededor de la ciudad de Valencia.' Pero la conquis- 
ta cristiana alteró radicalmente la estructura defensiva del territorio valenciano. 
Muchos casrillos dejaron ya de ser útiles, y su abandono acabó por reducirlos a me- 
ras ruinas; otros, en cambio, como el que nos ocupa, mantuvieron una importan- 
te función de baluarte defensivo, y especialmente de control del rerritorio en una 

* Deparrarnenro de Hirroiiñ Medieval. Universidad de Valencia. 
1. JAUA~E 1, Crinira o Llihrr delr Fe¡!$, editado por Edi~iorrr 62. Barcelona 1982, cap. 353, pp. 

303-304. . - .  
2. Sobre la red de foitificacioner en torna a la ciudad de Valencia vid. A. BA7J.ANA y P. GUI- 

CHARO, L#< IOUII de dcfe~z~r de la Hitma de Vnlet>te air Xlllr f . .  Mélanger de la Cara de Velázquez, XIV 
(1978),pp. 73-101; y P. L ~ P E '  ELUN, La nlq!imía iilúniira crr Vnlmrin. Ejrr,div arq~eolúgiro dn Bofil1.q 
,ibIor XI a XIV, Valencia 1994. El raro de Xativa $610 ha sido trarado parcialmenre par P. WPEZ 
ELUM, La geo~ogirafia eir la Crlriira de Joun~r 1: e/$ zeiges al ia11el1 i a la ciu~al de Xdlizw, Papen de la Cor- 
rera 7-8, maig 1982. pp. 13-24. 
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zona donde el mundo rural que circundaba a la urbe continuaba habitado mayo- 
ritariamente por m~dé ja r e s .~  

Pero para que dicha fortificación resultara efectiva era necesaria una atención 
constante al mantenimiento de sus instalaciones, ya que los materiales que la com- 
ponían, y sobre todo los tapiales de rierra, requieren un manrenimiento continuo 
que frene el embate destructivo de la e ro~ ión .~  Las reparaciones fueron, por tanto, 
una realidad permanente en los casrillos valencianos de la Baja Edad Media, y de 
su puntual ejecución dependía en buena parte la efectividad de estos centros for- 
tificados. Pero el mantenimiento de una fortaleza tenía muchas más implicaciones 
políticas y económicas, que intentaremos desvelar fundamentalmente a través de 
una fuente especialmente interesante por la gran riqueza de detalles que nos ofre- 
ce: son las cuentas de las obras del castillo de Xativa que registró el baile local en- 
tre sus gastos durante los años 1410 a 1412, en un contexto histórico muy espe- 
cial, como inmediatamente comprobaremos.' 

La formidable alcazaba setabense está en realidad compuesta por dos castillos: 
e1 castell rtzajor. al oeste y el castell menor, al este, posteriormente unidos en un solo 
recinto mediante un lienzo de muralla, que prácticamente abraza toda la pobla- 
ción, delimitando un espacio que, según Escolano, podría llegar a albergar unas 
tres mil  persona^.^ En él existían hasta treinta torres y doce aljibes, además de 

3. La readapración de los casrillas musulmanes ii la sociedad crirriana ha sido estudiada sobre 
codo por P. GUICHARD y A. BA~ZANA, vid. enrre orras obras de error auroier. Corrillos rrii1iaizo.i de( 
re¡»" rlo Valencia friglu XIII-XIV), Estudios sobre hirroria medieval, Valencia 1987. pp. 199-204, re- 
edición de Chateaux rt peuplmzenir»r dani la résiort r,alrr>Net>ne, Flaran 1 :  Chareaux er peuplemenrr en Eu- 
rape occidenrale d u  Xe siecle, Auch 1980, pp. 197-202. Sobre lar alquerías de la huerrii de Xativa 
y su población mudéjar puede conrulnrse: J.V. GARC~A MARSILLA. Hdbilot r,/ralntd#nnrt.prriotro- 
N i »  del capital urleiro eir la huma du Xdriti? ($igIw XIV-XV), VI Simposio Internacional de Mudeja- 
iismo, Teruel 1993 (en prensa). 

4 .  Vid  F. FoNT y P. HIDALGO, El tspiel. Una i?mira rortrfwrfiva mi/./erl&in, Casreiló 1991; o 
J. ESLAVA GALAN, Ala~rialer y rémiiar ioiii~rurtivar m la/oriiftaciü~~ bnjunttdiawl, Cuadernos de Esru- 
dios Medievaler XII-XIII. Granada 1984, pp. 271-278. 

5 .  Se encuenrran en los folios 17 al 153 del regisrro del Alertrr Rario#aldel Archivo del Reino 
de Valencia n" 3.016 (en adelante re cirará como ARV, MR 3.016). 

6.  G. ESCOLANO, Dérad# priniwa de la Hirrvrin dt la Irziigriej Corutinda Ciudad y Reyni, de Va- 
lencia. Valencia 1610 (edición facsímil en Valencia 1972). cirado oor C. SARTHOU. El ra:lillu de Id- . . 
t ito > rul hr~r,:~,rrr prrir.irn,.~, Valriicia 1988, p 15 Por cirrdrlcm vsta úlrlmil 0br3 CI 11 ú n ~ m  que SO- 

bre dtcho crrtillo ic tia c,.r$ro, s i  exrrptuarnar un3 brete  Iiorr de P. L 6 ~ t z  ELChI, El<oirtlh d e h .  

ri,a .Irid& la ynip..~zzil Auii rrtuJ,r . trrhii i iri-r- .r~q*.al;~i;~~.  Xi r i vs .  Fica d'Agost 1989, pp 75-76 No 
-tones, como, en- exirren rampoco en el País Valenciano síntesis cimparables a lar de otros países o re&' 

tie otras muchas, la de P. WARNER, The nrtdie*+zl rarrb. Lifc in nferfrerr ir, Puit  artd lVar., Londres, 
1971, parn Inglareira; G. FOURNIER, ú rhafwrr dan, la Frairro médiétiale. E w i  de >uciologia nion,rinrn- 



EL MANTENIMIENTO DE LOS RECINTOS FORTIFICADOS 477 

otras construcciones entre las que se contaban dos iglesias, la del castillo mayor de- 
dicada a Santa María, y la del menor a Santa Ana.' El esfuerzo, tanto económico 
como organizativo, que conllevaba el correcto mantenimiento de esta gran cons- 
trucción era enorme, y pese a que las sumas invertidasen ello no son despreciables 
nunca fueron suficientes. Así, en los quince años anteriores a 1410 se destinaron 
15,397 s. y 7 d.  a reparaciones en el castillo, incluyendo los cien sueldos anuales 
que recibía desde 1397 Alfonso Soler, que ocupaba el cargo de bada, encargado de 
llevar ier erbes dels murs e barbacanes e deir trespois de les torres. En coral estos gastos 
apenas suponían un 1'8% de las dates de la batlia. Además la cadencia de estas ac- 
tuaciones era siempre muy espasmódica, y esraba esrrechamenre relacionada con 
los momentos de inseguridad, como el año 1400, en el cual se habla de la exis- 
tencia de bandositatsper les eleccions dels jurats, y los gastos ascienden a 3.187 s. y 1 
d.; y lo mismo ocurre con la renovación del armamento, puesto que en 1398 se ad- 
quieren cuarenta ballestas nuevas ronz les que y erenfotan toterper vellea consur~zades, al 
llegar rumores desde Orihuela de ajust de moros que a la pariida de Granada sefeypn.' 
En cambio había ejercicios en los que se gastaba menos de 100 s. en el manteni- 
miento de las instalaciones defensivas, como el de 1387 (71 s.) o el de 1390 (58 
s.), evidenciando momentos de relativa tranquilidad en que los gastos militares no 
se consideraban prioritarios. Pero, en definiiiva, estas inversiones eran a todas lu- 
ces insuficientes, y a mediados de 1410 el estado físico de la fortificación era bas- 
tante deplorable y peligroso para sus ocupantes. De esta manera, a instancia de los 
juvats de Xativa y del gobernador del reino, el baile Bernat Despuig hubo de de- 
dicar más de dos años -de junio de 1410 a agosto de 1412-, y una gran suma de 
dinero -26.010 s.-, a acondicionar las instalaciones del castil10.~ La explicación de 

lalo, Parir, 1978, para Fnncia; y E. COOPER, Coilillur re>Twirlar& Carrilla 5s. XVy  XVI (2 vo1.r). Madrid, 
1980, paca Casrilla; o el volumen Fwl~lem~ IOW guaim i rarrellllr & la Catalu»yn d m a l ,  A~nner 3 de Ac- 
ra Mediawalia, Barcelona, 1986, para Caraluña. El libro de E. BEUT, Caifillos <ialor<iilrms, Valencia 1984, 
riene un cilrácrer meramente descriprivo, y el único análisis pormenorizado de una forcalea valenciana, 
sur funciones y su mmrenimienro es el erciira por J. HlNOJOSA sobre el de Alicanre rirulado La clnu del 
Rqtia, Alicante 1990. Por orra parre, el origen islámico de los ~asrillor valencianos hace que su errudio 
sea difícilmenre compvnble al de las forrificaciones de orros paises del Occidenre europea. 

7. En lar cuencas de la barlia de Xkrivn re regirrn cada año el paga de beneficios a los dos ra- 
ceidores que regenraban esrar iglesias. En  el periodo 1410-1412 Bcrnsr Peralra esraba a caigo de la 
iglesia del rnrtell nrajor y cobrvba anualmenre una renra de 400 s., y Berna< de Valis era el tirular de 
la del raireIlnir»rir y recibía 300 s. (ARV, MR 3.016). La esrrucrura del casrillo re puede obreniar en 
el plano rdjunro, amablemenre cedido por el Excel.lenríirim Ajunramenr de Xticiva. 

8. Dichas bnllestilr corraron 1.400 s.  Daros romados de ARV, MR 3.014. 
9. El monto de la operación no sólo es casi el doble de lo invertido en los tres lusrios anterio- 

res sino muy superior n lo que se dedica en orrar consrruccioner milirares cercanas, como el carrillo 
de Biar, cuyas reparaciones, en la década de mayor acrividad de codo el siglo XV -1461-1471- su- 
pusieron 12.371 r. y 4 d.; o Pen%'uila, donde las obras más corcorar tuvieron lugar enrre 1463 y 
1465 y iilcanzaran Únicamenre lor 1.684 s. y 7 d. (daror de A.J. MIRA JODAR, Firralidadr~alyfi- 
izanzar nr~~nicipab. La$ bailiar del rrir del Pah Valenrinrzo afir>alur de la Edad Ale& (13 78-1530), Te- 
sis Doctoral inédira, Universitar de Valencia 1994. pp. 529-130). 
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esta actuación urgente hay que buscarla, sin duda, en la conflictiva coyuntura del 
Interregno, con las vicisitudes por las que atravesó la ciudad de Xitiva, dividida, 
como el reino, en dos facciones enfrentadas que apoyaban cada una de ellas a uno 
de los dos candidatos principales a la sucesión de Marrín el Humano. 

La actitud de la ciudad de Xativa en este período de virtual guerra civil fue es- 
pecialmente confusa, e imposible de explicar si no tenemos en cuenta los cambios 
políricos que en su seno se fueron produciendo, los cuales nos son conocidos sólo 
por fuentes indirectas. En efecto, en el momento de la muerte del rey Martín -31 
de mayo de 1409- el gobierno de Xitiva debía estar en manos de personas pro- 
cl ive~ a seguir las órdenes del gobernador Guillem Arnau de Bellera, que acabaría 
decanrándose claramente por el partido urgelisra. De ahí que, como se ha dicho 
anteriormente, jurados y gobernador dirigieran una demanda conjunta al baile 
para que comenzara a obrar en el castillo, como el mismo Bernat Despuig consra- 
ta en sus cuentas el 9 de julio de 1410." El 27 de junio el Justicia de la localidad, 
Joan Gastó, enviaba una carta al gobernador alertándole de la posibilidad de una 
rebelión en Xativa, que estaría protagonizada sin duda por el bando favorable a 
Fernando de Antequera, al frente del cuál se acusaba de estar al mismo alcaide del 
castillo, Ramon de Bages." El revuelo que dicha carta originó, canto en Xhriva co- 
mo en ta capiral -Bages era hermano del obispo de Valencia- ha sido puesto de re- 
lieve por la hisroringrafía local." Pero lo cierto es que una año más tarde la ciu- 
dad de Valencia escribía a esre mismo personaje diciéndole que *..a6 gran derpla- 
er- eper nosrlr descirverh vosfirn saber que lo castell de la ciutat de Xitiva ér en punt molt 
pe~+IIás, per tant con2 alguns nobles e cavallers e hornenr de paratge, a¿ singulars de la di- 
ta ciutat qni rán de lui. uot e rnala opinió, hi han f i t ~  e fan teri.ibla corre e nnoitats de oc- 
(upar-/as, en tant que volen tuoltrur. que a fur ordenanca e enanatnent fa rjutat deu és~er 
areglada, a que r~zés hi han el/s que la Corona R41a1, e, $0 que éJ cosa mo/t terrible, les claur 
han rolter als juratr de la dita ciutat. e aculleiz dins aquella qui.1~ plnen e los altres repe- 
flexen, l o ~  gfficials no sán gorsatr ne poderwos a exercir ros offici~, quant éJ greu cosa, pla- 
ria-us ho morsen attendre, e dien apaler e veden que en la ciutat no entre lo  noble Arnau 
Guilleru de Bellera, virrey e governador aaquert regne, qui, gelór de tan gran cosa e tan no- 

10. El texro con el que comienzan las cuencas pormenorizadar de Iris obrar dice: Cunlert(d a obr~r  
m 10, cartrlli de Xiriri?, a r-tqrrenra del, jnrurr dc Xititu a r u ~ ~ ~ e l l ~  e ah al>nidr>anertr dd Gvler.»;zdor <I*I Regne 
de ValEtiria, a a6 inriniarii d t l ~  rorralcu~ti e ni<irrrani-ore nioiir lvihi iieces~mji pw hon a peu pía podien rrnrar 
en 103 di15 rarielli, inzp~lani-nzr qiie ri lo dir <&el1 ir prrdin q,refi~ inzpurar a nri en nra perrulin e 6érric e yoi 
vrmr ar> quyz rrnrnrtzi rrava 10 dir re~ni .  ronzez~óa 06var. de r~r~iell de oivn nrerrur id oa era js derroquai rry 
de mzr uer Bixqt~wr qunlque LXXX palm e n>i,rrill de pdra r nzorrer r de gtvi de de" palw (ARV, MR 
3.016, fol. 17 c.). 

1 l .  Dicha carra en Archivo Municipal de Valencia (AMV) Llerm Aiirrius g3-10, fols. 24 v a 25 
v. (13 julio 14101. 

12. Sobre codo poi V. PASCUAL Y BELTRAN: JÚlir,~ J la tlecciúrt de wrtror de Den Alariiti e/ Hu- 
nzaim, 111 Congres d'Hisr6ria de la Corona d'Aragó, Valencia, 1923, Tomo 1, pp. 439-484. Espe- 
cialmenre lar pp. 450-453.  
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tabfe corn Xdriva, e i.ecelór que no ~ i a  rolta a la Corona Reyal. era anat /Id per asro- 
segur aquel/ poble e reduyr a vera obediencia dels officials reyals ... u." Es decir, que 
ya se había producido la tan temida rebelión y habían tomado las riendas del 
poder local los partidarios del pretendiente castellano, que vedaban la entrada 
del gobernador, ante lo que el alcaide no parece que presentara una actirud es- 
pecialmente enérgica. De nadaservirían las constantes cartas de un tonsel~ de 
Valencia dominado por los Vilaragut. Xativa no llegaría a enviar nunca emisa- 
rios al parlamento de Vinarbs, como requerían los jurados de la capital, y cuan- 
do, en agosto de 1411, Valencia alertó a l o s  gobernantes setabenses de que el 
Adelantado de Castilla reunía 600 lanzas en Utiel, Iniesra y Campillo de Al- 
tobuey para entrar en el reino de Valencia, y otras mil el conde Federico de Cas- 
cilla para penetrar por Ayora y Almansa, fue contestado n..ab gran arrogancia, de 
que rorn meravellatr.. u ,  lo cual nos delata la complicidad que las autoridades de 
Xitiva tenían con las tropas castellanas que venían a imponer la causa del de 
A n ~ e ~ u e r a . ' ~  

Lo que tenían claro uno y otro partido era que en la posesión del castillo es- 
taba la clave del dominio de la ciudad y su término, esrratégicamente situado en 
la frontera con Castilla. De ahí que el baile, que parece pasar rotaimenre inadver- 
tido en esta lucha de bandos, se dedicara con ahinco a reparar unas fortificaciones 
que estaban en un estado casi ruinoso en algunas partes, como medio para salva- 
guardar este importante enclave." Para ello Bernar Despuig movilizó duranre más 
de dos años los hombres y recursos que tenía a su alcance, dejándonos una dera- 
flada memoria de la gestión de dichas obras, en las que se especifican todos y ca- 
da uno de los ingentes gastos que se produjeron. 

EL ELEMENTO HUMANO. UNA MANO DE OBRA NUMEROSA Y FLEXIBLE 

Los oficios de la construcción renían en la Europa preindustrial unas caracre- 
rísticas muy específicas, como era la gran cantidad de mano de obra que solían em- 
plear, la condición semi-ambulante y sumamente inestable de sus Componentes, y 

13. AMV, Llcirrr nri~rivprg3-10, fol. 138 r. y v. (9 de julio de 1411). 
14. La carca de alerra en AMV, Lluim Alirrivpl 83-10, fol.$ 150 v.- 1 5 1  r. 121 de agosta de 

141 1). y la queja por la acritud de los rerabenser en Idem, folr. 1S2 v. - 153 c. (31 de agasro). Sobre 
lar aconrecimientor del Interregno puede ronsulrarre E. BELENGUER, El, i m r  iiir:irurio»al$. especial- 
menre el punro A, Uti erdo~et~inirt~r qrrc nurri  ur,a Jpoia: el Cw>ipruniir de Cmp, en Hirrlrin dd Pair Va- 
Iniiia, vol. 11, Barcelona 1989, pp. 325-350, 

5 La rrtuación del baile Bernar Dezp~ig no debió ser muy importante en esros enfrenta- 
mienror inresrinor, pues su nombre no aparece en ningún momenro relacionado con ellos, y aunque 
reforzó el carrillo por orden del ~uuerriadgr urgelirra Guillem Arnau de Bellera, una ver elegido Fer- 
nando de Antequerv manruvo su cargo y lo iranrmirió a sur descendienres. 



el importante papel que jugaba el personal poco o nada especializado, que reali- 
zaba las tareas más pesadas.I6 Incluso, las obras en las instalaciones de ripo mili- 
tar tenían también sus propias peculiaridades, al tener como principal condicio- 
nante la urgencia con la que se trabaja y no tanto la perfección técnica, de mane- 
ta que este tipo de construcciones demandaba una mano de obra abundante, pero 
no demasiado experta." Xitiva ofrecía para ello una población numerosa, cercana 
a las diez mil personas, cifra que sólo superaba la capital del reino; y a ello se le 
podía añadir una masa de trabajadores itinerantes que acudían allí donde fueran 
necesarios sus brazos para realizar cualquier ripo de faena, abundando entre ellos 
los castellanos, dada la vecindad de la frontera.'' 

La contratación debía realizarse en la plaza pública, y existían dos procedi- 
mientos: o bien concertando un precio fijo por la realización de un trabajo con- 
creto, sin importar la duración del mismo, en lo que se conoce como trabajo «a 
destajos -a estali en la fuente-; o bien pagando un jornal diario a aquellos que rra- 
bajaran en la obra en aquello que se les ordenara. La primera fórmula podría qui- 

16. Exirren ya imparrvnrer estudios sobre el sector de la conrrrucción en diveisar regiones del 
Conrinenre, <,id cnrre orror R.  GOCDTHWAITE, T h  6vildirg o,fR~~i<~iira,rce F l m » ~ i  AW t~~t ionz i<a»d~o-  
onl hiriorj, Balrimore y Londres, 1980; A.  CORTONESI, Srudi rectttfi irrl 1asrnr.o edile i,elllralia del Trt- 
rerriu, Quaderni Medieval¡ 10, 1980, pp. 300-316; del mismo aucor Alaeriraiiia r ranrieri cdile rtellEu- 
ropa rnrdcnzediewzle, Srudi Srarici XXIV, 1983, pp. 263-274; y 11 Iavoro # d a  iirl Lziio del T ~ o I P ~ ~ ~ o :  FIO- 
rirruize. ra>irierr della Rorca. a. 1332, en R. COACBA y A.A. SE'KIA eds., Carrelli, sraria e archeoiogia, 
Tuiin 1984, pp. 241-258; G. PINTO, Qrial<be mnridpraiione rullarrivir9 edilizia izrll'l~lia t,zediyl'i1le, 
Annaii della Facoiri di Lercere e Fiiorofia dcll'Univerrirz3 di Sieva IV, 1983. pp. 165-184; D. KNO. 
OP y G.P. JONES, ThP nzedietwl maia,l, Mancherrer. 1967; J.P. SOSSON, Ler rrnr,a,'xpubl;ri do /a ville de 
Bruge~~ XIVe-XVe~i>cls, Bruselas, 1977; y los disrinrar ponencias y comunicnciones de La rorirrrurrior~ 
au Aloyen Ags Acrri du Cor~xrlr de la So~iuéd*r Hirrorinzr Al/dirviirri de i'Eiriei~rim~etir Szpérieiyr Pxblir (Be- 
tor>gen 2-4 jui>r 1972). par&, 1973. 

17. G. PINTO compara Irs 10-15 personas que rrabajaban cada día en la Opoa <*-/Dzemo de Sic- 
na a orincioior del s ido  XIV. con lar 140 del carrillo de Manteoulciano o lar 1.500 de Forsuno. en . . 
L'orgniízrriio»r delliz'$rfrio: i rnirieri delle wtnriiurii niilirari nrl irwirurio rettere (~eiuli XIV-XV), ~ a r -  
celli. sroria e archeologia, <ir., pp. 259-268, p. 261. Sin llegar a error extremos, también es rignifi- 
cariva la diferencia cnrie lar 15-20 obreros del castillo de Xariva y los 5-10 que efectuaron numerosas 
reparaciones en el Palacio Real de Valencia duranre el año 1423, en obrar desrinadar a funciones más 
pacificar y ornamenrales (lar obras del Palacio Real en ARV. MR 11.605). 

18. Según los regirrros del morabarí Xiriva renta, en 1411, 2.138 fuegos, y elgo menos en 
1421, 2.070 fuegos (darar respecrivamente de ARV, MR 10.870 y ARV, V&ia 163), lo que, mul- 
riplicada por el coeficienre más cornunmenre aceptado de 4'5 habiranter por fuego, da algo menas de 
10.000 personas. Valencia tendría en 1418 unos 8.000 fuegos según F. ROCA TRAVER, Cueriioner da 
denruga'"fd oredianal, Hirpania L. 1956, pp. 3-36. Sobre tos jornaleros irinerancer no cualificados ha si- 
do errudiado sobre todo el caso iraliano por M.S. MAZZI, Ai nisrgitli del llawro: i mesfirri pn rronzpa- 
rr 1s *,iiap, Srudi Storici 1986, n" 2 aprile-giugno, pp. 359-369. En cuanra a los carrellanor, no re ci- 
ra diiemmenre la procedencia en ningún caro enrre los rrabajadores del casrillo, pera si aparecen ape- 
llidos como Marri de Conqua, Marti de Linarei, Bvrromeu López, erc., y en el nzul;?i>ari de 1421 
aparecen regirrrador enrre orror ~Rodrigo el Carreila., "Alfonso de Sivillias, '~Marri Sanuez. cas- 
relli., 40%" Mairinn, carrelibii y «Lo galegou, la mayoría de los cuales no alcanzan el umbral mí- 
nimo de riqueza para pagar esce rmpuesro. 
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zás redundar en un menor coste de las obras, al adjudicarse la contrata en una su- 
basta a la baja, pero la contratación a jornal suponía un control más directo de las 
mismas por parte del baile, lo cual debió considerarse imprescindible en la difícil 
coyuntura por la que atravesaba la ciudad." Así se recurrió al destajo sólo en al- 
gunas obras muy concretas, como la que se encomendó el 31 de agosto de 1412 a 
los nzertres Bertomeu López y Berromeu de Casanova, consistente en la reparación 
de un aljibe ..qui st2 en la porra de la galoquia del rartell majar dirruhit, dercobert e ple 
a2 brafa, e no stany, que ha del5 anyr LX o L X X  que és dewihuif, a cambio de mil suel- 
dos; o la de1 28 de agosto de ese mismo año, cuando se pagó al piquer Jaume de 
Porales 176 s. por enlosar los dos hornos del castillo mayor per avinenfa /era entre 
el¿ e ini -el baile-. Sin embargo lo normal fue la contratación diaria del personal 
que hiciera falta para cada rarea concreta, y de esta manera más de cincuenta hom- 
bres trabajaron en alguna ocasión en las obras de la fortaleza, aunque ninguno de 
ellos -ni tan siquiera los maestros- gozaron de una estabilidad total. 

Los oficiales reales se beneficiaban así de un mercado de mano de obra extra- 
ordinariamente flexible que podía regular a diario en función de sus necesidades 
de jornaleros. De esta manera había días en que las características de la obra que 
se estaba realizando requerían quince o veinte personas, mientras en otros sófo 
trabajaba el maestro y un ayudante, e incluso, cuando las tareas no requerían nin- 
gún tipo de especialización, y sobre todo cuando se trataba de acarrear materiales 
hasta el castillo, el batle se ahorraba los honorarios del maestro de obras. 

No obstante, el distinto grado de destreza y especialización de cada persona in- 
troducía, necesariamente, desigualdades entre el personal, de manera que la do- 
cumentación recoge por lo menos cuatro categorías de trabajadores, con diferentes 
salarios. La dirección de las obras corría por cuenta de un flzertrr o6,rr de vila que or- 
ganizaba la cuadrilla y realizaba las tareas que requerían una mayor habilidad. En 
el período en que se llevaron a cabo las reparaciones sófo cuatro maestros intervi- 
nieron en ellas: los dos principales fueron Guillem Serra, de junio a agosto de 
1410, de junio a agosto de 1410;20 y sobre todo Bertomeu de Casanova, que fue 
prácticamente fijo desde septiembre de ese ano hasta la finalización de las obras. 
Otros dos aparecen sólo de forma esporádica: Berromeu López, que el 8 y 9 de 
agosto de 1410 ayudaba a Serra a adobar la r~zanobra -es decir, a amasar el morce- 
ro-; y Jnan Cervera, que sustituyó a Casanova durante 18 días en mayo de 141 1. 

19. El sistema del desrajo es en cambio muy utilizado en el cartillo de Sanra Birbara de Ali- 
canre, donde las obrar re adjudican en un er>conr a l  men)-r prer< dor>aia, realizado en la plata de la vilo, 
y pam lo cual re pagan diez sueldos al corredor e incluso se trae un nrerrir o b i n  de vila foiarrero -de 
Alcoi- para que valore el precio del esrollV. HINOJOSA, op, (d . ,  pp. 158 y 159). 

20. Es posible que erre moerria fuera/>«rrr, ya que en el registro del rnoraúaiide 1421 al úni- 
co Guillem Serra oue aoarece re le señala erre oficio. v vivía en la oairoouia de Sanra Tecla (ARV. Vi-  . . . . 
ir., 1 6 j ,  ful 91 r )  L1 rr l3ciói i  rluc r,iz prdrriÓn rciiia con t.. cori,riucción e r ~  inuy trnpurrriirc. y cr 
I I O U C > I ~  que r\~rnru.ilrnciirc pudicr.i r jcrccr rnrnbiiii <timo a l b ~ f i l  1nl menor A I  pri>><ip,a <ic 1.5 obr.ir 
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Solían trabajar asistidos por una aprendiz de  confianza, que en el caso de  Guillem 
Serra era su hijo, mienrras que Bertomeu Casanova era acompañado por un irzop, 
con el que no parecía tener relación de parenresco. Enrre ambos cobraban 5 s. y 6 
d.  diarios -4 s. para el maesrro y 1 s. 6 d .  para el ayudante-, lo que supone un sa- 
lario algo inferior al que percibían los maesrros albañiles de  la capital por la mis- 
ma  época, que  era de  4 s. 6 d." Su salario por ranro doblaba al del simple peón 
-que era de  2 s.- y éste probablemente no sería su único ingreso, ya que se rrara- 
ba de  personas muy especializadas en el sector de la construcción que disponían de  
sus propias herramientas e instalaciones, incluso las más complejas, como aoda- 
mios y encofrados para el tapial, que  alquilaban al baile para la obra.12 E igual- 
mente eran ellos quienes decidían qué material debían comprar, y frecuentemen- 
te negociaban en primera persona la compra-venta, como Bertomeu de  Casanova, 
que  recibía el dinero de l t ab le  en  1411 -nada menos que 4.985 s. y 9 d.- para 
comprar codo el material necesario para obrar: clavos, viguetas de madera, rejas, cal 
y ladrillos. Esre maestro se dedicaba también eventualmente a la venta de  mare- 
riales de  construcción, vendiendo al batle 99 cargas de  cal por 73 s. y 4 d.; y lo 
mismo hizo Bernar de  Busargues, maesrro encargado de  reparar los baños d e  la 
morería en  1411, que al mismo tiempo era uno de los proveedores de  cañas para 
el aislamienro de  las paredes y los rerrazos del ~as r i l lo .~ '  

Por debajo, profesionalmenre, d e  los maestros se hallaban los ~nanob~.es, oficia- 
les especializados en la elaboración del mortero -la manobra-, pero que de  hecho 
podían convertirse en una especie de  lugartenienre del maestro. Así Marrí Valero, 
manobre, recibe también a veces el calificarivo de rotrobrioi-. Aunque no se especifi- 
ca en esre caso la presencia de  ningún colectivo de trabajadores que ofreciera sus 
brazos de  forma conjunta, ral y como aparece en otros lugares, sí que debía exis- 
rir alguna relación o alianza laboral entre maesrros y manolrer, de tal manera que 
mientras las obras fueron dirigidas por Guillem Serra el arnasador de  mortero fue 

21. A esa cantidad ascendían los jornales de los maesrror rvnro en Las abras de Alrrrr i Vallr que 
se desarrollaron cn 1400, como en la repaiación de un  alcancariilado por un grupo de vecinas el 
mismo año (ambos caros en J.V. GARC~A MARsl~lii, La jrrarqiiia de la wern. Lo, iirreiat alin~ernariur 
e» la  Vale~xin bnjumedirvnl, Valencia, 1993, pp. 216-257); y cambié" en las obras del Palacio Real del 
uno 1423 (ARV, MR 11.605). En cambio en una zona rural como Xiva, con menor de 200 fuegos, 
los mararor cobran más, -5 s. y 6 d-, e incluso reciben unapmii i i iúp~rfprra  de 1 s .  y 6 d., pio- 
babiemenre porque procedían de  Valencia y se 1-r debía pagar el derpiazarniento y la estancia en Xi- 
vñ (ARV, MR 9.791, Serzerrro de la bnronia dr X i w ,  año 1416, fol. 17 c . ) .  

22. Por ejemplo, el 24 de diciembre de 141 I se anora Iren> coi$ocen del meirre n, Berrboi~iru de Ca- 
Jaiziiva <le X X X X V l l  jorr~alr que iiagz¿ilei i ap im~i  rzri abro1 arrem err dm t,gi/ndri que rapiana al  ltr 61- 
rvei rnpirver d d ~ ~ ~ r e l l  X X X X V l l  I. (ARV, MR 3.016, fol. 153 c.). 

23. La operación de  Cuanova en ARV, MR 3.016, fol. 66  r.. En cuanro a Burargues erra Glri- 
rna iicrividad debía ser, no obrianre, bacante marginal en su economía domésrica. ya quc sólo obruvo 
21 r .  y 6 d. de dos venrar para lar obras del castillo de 27 y 8 f i . w ~  de ianp respecrivamenre ( i d m ,  
fol. 70  v . ) .  La urilización de lar c a k r  como aislante del calor en J. HINOJOSA, "p. " r . ,  p. 1 L .  
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Domingo Senrós, y en cambio cuando se hizo cargo Berromeu de Casanova fue 
siempre contratado para este comerido Marrí Valero." Ambos ~izanobr-e3 cobraban 
un jornal de 2 s. y 6 d., el mismo que un fuiter mudéjar, Maymó Cacim, cuando 
reparaba alguna cubierta o viga de madera. En cambio, cuando este mismo perso- 
naje se dedicaba a otras tareas cobraba sólo dos sueldos como el resro de los peo- 
nes, en una clara muestra de un profesional que no puede obrener su sustenro con 
el simple ejercicio de su oficio, y ha de complementar sus ingresos con rrabajos es- 
porádicos mucho menos especializados.*' En comparación con otros lugares del 
reino, el oficial de la construcción de Xitiva tenía un jornal más bien modesto. En 
Valencia, la gran urbe del reino, la variedad de niveles salariales era mayor, y abar- 
caba desde los dos a los cuarro sueldos diarios; mientras en un contexro rural, co- 
mo el de Xiva, los ingresos de un manobie ascendían a 3 s. 6 d. diarios, probable- 
mente porque la competencia era mucho menor." 

Por orra parre, la obra del castillo debió proporcionar para muchos obreros de 
ínfima cualificación, residentes en Xitiva o ambulanres, una oporrunidad de tra- 
bajo continuado que no debía ser muy frecuenre, de lo cual se podría aprovechar 
el baile para imponer a sus asalariados las condiciones laborales que le fueran más 
convenientes, dado que además se trataba de mano de obra no especializada de la 
que se podía prescindir en un momenro dado, recurriendo a un mercado laboral 
que ofrecía amplias posibilidades al patrono." De esta manera se puede observar 
una cierra tendencia a la baja de los salarios de los peones conforme avanzaba la 

24. Las cuadrillas que se contratan en bloque suelen dedicarse a faenas muy roncrecar, como ha- 
cer tapiar, cavar a poner ladrillos, así ocurre en el Palacio Real, donde re regisrrvn cuatro rapiadurr que 
trabajan por unos días cobrando en roral 16 s. al día (ARV, M R  11.601, fol. 5 v.). También apare- 
cen guposdde ladrilleror y cavadores en Inglarerrñ (Cfr. Ch. DYER, Niielcc de vida eii la Baja EAd 
Aledia, Barcelona. 1991 (ed. original cn Cambridge 1989)); y en la Toscana (G. PINTO, L'urganis- 
zniionr della dgea ... cir.. p. 268; y R. GOLOTHWAITE, "p. til. pp. 124 y ss.). 

25. Así par ejemplo, el 6 de maayo de 141 1 se apunta que Ala~.nrllo/zr~er ir" ubri dr/urin y re 
le pagan poi ello sólo dos sueldos; al día siguiente en cambio Aln~nzoneI obra def~rra y cobró 2 s. 6 
d .  (ARV, MR 3.016, folr. 101 v. y 106 c.). 

26. En concrero en los registros de AIurr i Vallr de 1400 hay rrer categorías de oficiales, que co- 
bran respecrivamenre 4 s., 3 s. y 2 s. 6 d.; los que repararon el alcanrarillado de una calle el mismo 
año se diferenciaban enrre los rnanobrer, con un jornal de 2 r .  10 d., y las nior~ulircc oidonis a la dila 
obra. que sólo recibían dos sueldos (Respecrivamenre en AMV, Swrobreria de Alnrr i Vallr, d3-12; y 
ARV, Prorocolos Naraiialer, P. Vilba, 2.764, citados ambos en J.V. GARC~A MARS~UA, La jerarqutii 
de la mera ... rir., pp. 256-257). En el Palacio Real había dos caregoríar, con salarios de 4 s. y de 2 s. 
4 d.  (ARV, MR 11.605). Lor datar sobre Xiva proceden de ARV, MR 9.791. 

27. La inestabilidad del rrabajo era la norma en esra época, y cxirría un mara de población ri- 
ruada en los márgenes de la sociedad, que se ofrecían para cualquier cipo de rrabajo, son en Iralia los 
.Latforanr; di rhi mi d i »  (M.S. MA7r31, "p. rir., p. 361). Ch.  Dyer señala cambié" un obrero de la conr- 
rrucción que cambió doce veces de amo en un año, y explica la mentalidad de esros rrabajrdores, que 
preferían riabajar pocos dias y disfrurar de lo ganada sin planificar el día de manana (op.  "r. ,  pp. 284- 
289). R. HILTON airibuye esta precariedad a la inexirrencia de una auténrica clarrparror~al, en Capi- 
iolirnr~ jqzé ha)- rr, rrr2 t><inrbre?, Conflicro de clases y crisis del feudalismo, Barcelona, 1988, pp. 
164-179. 
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obra, o más bien una creciente diferenciación entre ellos. En efecto, al principio to- 
dos los albañiles contratados cobraban dos sueldos diarios, pero apenas dieciseis dí- 
as después se constara que a la mitad de ellos han-li abaxat l o  salari, a 1 s. 6 d. 
Desde ese momento el estrato de los peones se escinde en dos categorías, de las 
cuales la segunda -sin duda los menos expertos- es la que antes queda fuera de la 
contrata cuando las obras requieren menos personal. Por el contrario lo peones 
más especializados se hacen imprescindibles, especialmente aquellos que tienen ca- 
pacidad para desempeñar funciones de cierra responsabilidad, como supervisar y 
medir la cal o preparar arena, y ello se suele traducir en algunos incentivos sala- 
r i a l e~ .~*  Por otra parte, es significativa la presencia de dos subordinados del ~ o t -  
salrait que probablemente formaban parte de su servidumbre, y se les anota como 
Joan del ~otsalcayt, y Jaulizet del sotsalcayt, percibiendo el mismo salario que los pe- 
o n e ~ . ~ ~  

Igualmente, todos los días aparecen personas que son contratadas con un asno 
o alguna otra caballería para acarrear materiales hasta el castillo, ya fuera arena, 
piedras o agua en sus odres. Su jornal a principios de 1410 se pagaba a 2 s. y 2 d., 
pero también desde bien pronto se comenzará a diferenciar entre los que cargan 
una b2stia t~zajor., -un rocín, una yegua o una mula-, que seguirán cobrando esa 
cantidad, y los que sólo poseen un asno, que percibirán únicamente dos sueldos. 
Como podemos observar, las revisiones de los salarios son siempre a la baja. La 
contratación de más o menos animales estaba en función de la obra que se desa- 
rrollara en cada momento, y así, mientras hay días dedicados exclusivamente al 
acarreo de materiales, en los cuales aparecen en nómina doce o trece bestias de car- 
ga, en otros queda solamente un animal para subir agua. Es éste sin duda el tra- 
bajo menos especializado, que puede desempeñarlo cualquiera que disponga de un 
animal de albarda; en él abundan los jóvenes que se designan como l o f i l l  de, los 
cuales completarían los ingresos familiares con estos trabajos esporádicos en los 
que se requiere más vigor físico que experiencia. También es la función para la que 
se contratan más mudéjares, que llegan a ser incluso mayoritarios en algunos mo- 

28. El caro más rignificarivo es el de Aparici Bono. uno de los hombres que aparece con más 
regularidad en lar cuentas, y que igual re encarga de merurnr la cdlf (2 de enero de 141 I), de so- 
hrerrer al tirar de la cal6 ( 5  enero), como de adobar o w a  al, borrnrzrhj (8 enero). Esrc operario, que 
comenzó cobrando dar sueldos como las demás acabó percibiendo 2 s. 4 d. diarios. Comparando 
de nuevo con las obras de Valencia y Xiva, en la ciudad los jornales ron más o menor similares 
(1 r 8 d en Alerr i Vnllr, y enrre 2 s. 2 d .  y 2 r 6 d .  en el Palacio). En Xivr en cambio lar mudé- 
jares que parriciparon en la reparación del carcillo sólo cobraron la mísera canridad de cuarro di- 
neros diarios, las mismos que un casrellano que ayudó un día cn la reparación de una cloaca en 
Valencia. 

29. En orro lugar se les nombra como 105 nzopr delrot.ilalra).r. La urilización de mano de obra do- 
mérrica o incluso csclava no es del codo infrecuente, pues la enconrramor en lar obias del Palacio Re- 
al de Valencia de 1423 en l a  figura del moro J u n i ~ ,  que es muro rd iu  E n r d ~ ,  cobrando como los 
orros peones (ARV, MR 11.605). 
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mentos, en una tarea que es la peor pagada, ya que de un sueldo similar al de los 
peones se debería restar el alimento para las monturas." 

En conjunto, cabe destacar la heterogeneidad de la mano de obra, así como su 
fexibilidad, dando la impresión de que el batle controla y manipula sin problemas 
el mercado de trabajo. En una sola ocasión se vio en la necesidad de aumentar los 
salarios, fue el 4 de julio de 141 1, debido a la gran calor. que reinaba, pero los úni- 
cos beneficiarios fueron los peones más especializados, que cobraron cuatro dine- 
ros más ese día.jl Los demás, trabajadores ocasionales de la construcción La mayo- 
ría, debían trabajar jornadas de sol a sol - en  verano probablemente de más de do- 
ce horas-, a cambio de dos sueldos al día, cantidad que estaría rayana en el Iími- 
te de supervivencia, más si tenemos en cuenta los muchos días en que un trabaja- 
dor no era contratado, y por tanto no ~obraba .~ '  Con todo, para la bailía la mano 
de obra suponía la principal partida de gastos que ocasionaban estas reparaciones, 
alcanzando un 35'33% del gasto roral en 1410, y hasta el 73% en 1411, lo que da 
la razón a los autores que piensan que la técnica del tapial es apropiada para los 
núcleos humanos pobres en recursos pero ricos en mano de obra.33 

El resto de lo invertido se dedicaba a la compra y transporte de los materiales 
necesarios para el edificio. La fortaleza es en realidad una gran fábrica compuesta 
por materiales muy distintos que cumplen en cada caso funciones diferentes. De 

3 0  H>rr* onrc ,iivetirr rr rel;irrriin rn lis ruinras  <-omo/>//d~. ron l ~ ~ / i l /  Joi .!lulrii~: Xem. 1' 
/¡// Jt I'oImni d< Ge,xt;~. /G/,// J m  B9lC4gtm /u />// Jf)m, Aw,:  /$ /,// Jc Jwu ,!lafe,< /0fil/ Jtu P C ~ C  
Dni /U fill d ' 8 ,  r \ l / w ~ ~ ~  .Su/ri .  /u l i / l  drjz G>/rit+rr /o fiI/ de. Gt<irnri /u fi// dr. L w w i l f  /G Ala/l.,ruriv k , , , ' ,  
fill do ~lrornu 7wane1 ,  en errar dos últimor casos los padres son también trabajadores empleados en 
la o b n .  Erra participación de adolescenrcr en lar faenns de carga la enconrramor rambién por ejem- 
plo en la Torcana, donde en La conrrrucción de un molino re paga a =fnnriulipn cutidctrura di ~arri t 
rvrhatrrra di retza» (G. RONCAGLIA, Note rrt di rizr rantiere ~ J i k  prd Tardo Alodioeiio. Ln wtruzione del mu- 
linu di Snvtn Erigida a l  Paradisu, Archeologia Medievale XI, 1984, pp. 441-460, p. 4471. En cuan- 
ro a la abundancia de mudéjarcr por ejemplo el día 2 de agosta de 1410, tas once berrias que parri- 
cipan en el abastecimiento ron propiedad de mudéjares, en concrero d e  Colombell, moro; Mahomar 
Xep; Caar Xrp; Xem la fill de I'alami; Alarrach; Caydoni; Jamen; Maymó lo furter; Mahomar Fa- 
vanelli; abdallah Gimé y Alí Alnziach. 

31. ARV, MR 3.016, fol. 121  i. 
32. La fuenre no da ninguna noricia sobre la duración de la jornada laboral, pero re pueden sa- 

car conclusiones a pacrir de fuentes similares, como las cuencas del Palacio Real de Vnlencia de 
1423. En ellas encontramos que el día 7 de abril se hubieron de inrerrumpir lar obrar por la lluvia 
y se perdieron rrer horas, ante lo que se redujeron lar salarios en un cuarro. de lo cual se puede de- 
ducir que la duración de la jornada en nbril era de doce horas (ARV, MR 1 1.605. fol. 9 r.). Sobre los 
Iímires de supervivencia y los salarios "id, J.V. GARC~A MARSILLA, La jcrarqirfir de la niera..Or., pp. 
251-262. 
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esta manera la consrrucción implicaba -como hoy en día- a todo un conjunto de 
sectores complementarios que se veían beneficiados por la demanda que ésta ge- 
neraba. La bailía debía, no obstante, enfrentarse al reto de conseguir proveedores 
en un mercado muy limitado por las propias deficiencias de una economía prein- 
dusrrial, que difícilmenre se podía adaptar al ritmo acelerado que imponían las co- 
yunturas bélicas, Para ello era necesario recurrir ranto a los artesanos de una ciu- 
dad grande como Xhtiva como a su periferia rural en la que se pueden ya intuir 
ciertas especializaciones geográficas, en función de la naturaleza geoiógica de ca- 
da zona, o de la dedicación de sus habitantes. 

Algunos materiales se podían obrener prácticamente al pie de la obra, como la 
arena, que se extraía de los barrancos cercanos, siendo posteriormente cribada con 
tamices o ga~6el ls , f4  o el agua necesaria para el mortero, que provenía de los mis- 
mos aljibes del castillo o de la cercana fuente de Sant Feliu. Las demás materias, 
en cambio, se debían obtener mediante compra, y el propio escribano las clasifi- 
caba en ocho apartados: cal, yeso, esparto, cañas, clavos, madera, tejas y ladrillos. 

La cal era el elemento fundamental si se quería obtener un morrero consistente 
para los tapiales, y era el material en que más dinero se invertía -5.207 s. y 10 d. 
en total-." Al comenzar las obras se padecieron verdaderas dificultades para con- 
seguir cal, y se compraban cargas que tenían algunos maestros almacenadas en 
sus casas, o incluso en el convento de Predicadores, mientras los calciner~ desarro- 
llaban una febril actividad en los hornos que había en las montañas del B i~que r t . )~  
Pese a todo, el 17 de agosto de 1410 hubo que suspender las obras por falta de cal, 
y no se reemprendieron hasta el 3 de septiembre. Esta carencia no se solucionaría 
nunca del todo, y así el 3 de julio de 141 1 todavía se habrían de pedir prestadas 
cuatro cargas a fa abadesa de Monrsant. No obstante, la mayor parte de la cal se 
obtenía de me~rr.es calciners mudéjares, habitantes en la morería de Xativa, como 
Abdallah Cubayba, y sobre todo en algunas alquerías del término, como Genovés, 
Alboi y Aiacor. La fabricación de cal por tanro radicaba en áreas poco pobladas, 
alejadas de la ciudad, por la evidente peligrosidad de estos hornos, y que se ubi- 
caban en la montaña del Bixquerr o en las localidades situadas cerca de esta mis- 
ma sierra, abundante en ca l i~a .~ '  La cal se medía en almudins, cirregues, y cafig~s,  y 

34. Ya hemos visio anteiiormente como a Aparici Bono se le pegaba por adobar nrrria ni, ba- 
waiirbr. Igualmente sabemos que re compraron prhelir, uno p o r  y otro p~.inr, el 2 de noviembre de 
141 1 ,  ~orcando rerpecrivamenre 18 y 13 dineros (ARV, MR 3.016, fol. 1 1  1 v.). 

35. Como señala P. L6PEz E~uhl.  LOS muros de esre carrillo destacan por su buena calidad, ha- 
biendo poco rapial de ricrra y buenas proporciones de cal (El rariillo de Xdriw ... <ir., p. 76). 

36. Por ejemplo se anora que se compró . . d e n  Corbellú ana/vrnczda de raig qae tenia e» rala ri,a e» 
/es Bai-nr-ei pw rarri com li  hnvia roriar: nzt>#rer 10, ni8iir.s taefeyen ea Birqirrn, por 94 s.;  o dtrz Joh~han dr 
Luna rrna forrrada de I L I / ~  en lo, Prrjradon <le Xatir,al nirrirre rr'n feya en Biiqt~mr. 88 s .  

37. También en Valencia la cal tiene un origen preciso, y son las pequeñvr sierra calcárevr del su- 
doerre de ¡'Horca, riendo los iaiiinwr abarrecedorer de 1s cvpital los habitanres de Tocrent sobre todo, 
y los mudéjares de Picasrenr y Alaquir (ARV MR 11.605, y AMV Soiiohrwia de Alurr i Va//< d3-12). 
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las compras iban desde apenas seis rirregues a trece o catorce a l i ~ z u d i n ~ , ~ ~  lo que im- 
plicaba unas cantidades importantes, de hasra 17.000 litros, que sería complica- 
do subir al castillo, por lo que los proveedores cobraban un suplemento sobre el 
precio cuando la cal debía ser posada en lo  casrell por ellos mismos. Incluso era ne- 
cesario en algunas ocasiones que algún enviado del maestro supervisara que los ca- 
rreteros musulmanes que llevaban la cal al castillo no tirasen parte de la carga pa- 
ra aligerar a las bestias. En cuanto al precio, solía variar entre los once y catorce 
sueldos el alinudí, algo superior a los que hemos podido observar en Valencia o en 
Xiva -donde oscilaba entre los nueve y medio y los once sueldos-, lo cual sería de- 
bido quizás a la propia demanda masiva ocasionada por las obras del castillo, que 
hubo de contribuir a elevar su valor en el mercado. 

Más barato era el yeso, que se adquiría normalmente en cantidades más redu- 
cidas, y estaba destinado prioritariamente a la fijación de las rejas o de las piedras 
de las bóvedas.jy Se solía comprar al precio de tres sueldos el cap3 o incluso más ba- 
rato, y es menos frecuente en esre caso que se cite la procedencia del proveedor, lo 
que hace pensar en el predominio de los habitantes de la morería de Xktiva, ya que 
prácticamente todos los nombres anotados son de mudéjares. Aún así, se compra- 
ron también cargamentos de yeso de musulmanes de orras dos poblaciones cerca- 
nas, ubicadas al noroeste de Xitiva: Seflenr y Circer, especialmente esra última, a 
la que se hicieron cinco pedidos, servidos por Azmet Acalay, que totalizaban vein-- 
tidós rafigos. 40 

La especialización de algunas alquerías mudéjares en ciertos materiales de 
construcción es incluso más claramente apreciable en el caso de los ladrillos y las 
tejas, que constiruían, al fin y al cabo, una artesanía del barro relacionada en cier- 
ta forma con la cerámica. En este caso son los mudéjares de la Torre d'en LLoris los 
suministradores casi exclusivos, proporcionando importanres cargamentos de va- 
rios f~zillei~s de teuler c liígoles. El hecho de que los proveedores fueran varios 
-Abrahim Sayen, Nuelli, Asat- y de que se hable frecuentemente de un persona- 
je e sos coiizpaizyonr moros indica que en esta población se había desarrollado una 
importante artesanía de tipo rural, con varios  horno^.^' Las tejas se utilizaban nor- 

38. Según re puede deducir de las propiar fuenres, el almudiconsraba de 6 raffoi (1.206 lirror), 
y la cirrep de 2 rilfifoor (402 litros). 

39. Por ejcmplo, el 3 0  de diciembre de 1410 se compran dos cargas de alxep~peralr coc~alloiii. 
giid lo vil21 fio se'ti pon ter rrrrler; el 20 de junio de 141 1 ron adquiridos cinco rafifow per abr .  1s volre, de 
la torre, y la comprii más voluminosa fueran los doscienros &por quese anotan como gasro en 14 1 0  
oara hacer le, wlrer dvli niiimni e de la torva (fol. 68 r.). 

- 3 . 1  Aiin cl si;!" XVlll A~i tun io  Juii C~i 'n \ l lL l I ' j  rc 1 i ~ c i . i  eco de Ir imporiJcii ..a <l." r c n i . ~  
.r csplor.i<i¿n ai.. ci i  .os purh.or <cr'inor rl  puerta dc  Cirrei ( U l i e i i o . 8 ~ v . 1  l , ls .  11 hrl!,.l,n »o 
4 1  . .,,ri:ii/rniz p(l.i.i,'>i j f i i i , ~  .Id Ki)ir,, de Val~i, . , , .  Al.xdr~d. 1795, c J  i i . , i r i i i .  cn V i -  
lencia 1993, romo l ,  pp. 203-204). 

41. En el rara de la  huerta de Valencia tor fabricantes de rejas y ladiitlos se concentraban ra- 
brr codo en Mirlara, y también, nururalmenrc, en Manires y Parerna (ARV MR, 11.605). 



malmente para las cubiertas de las torres, mientras que los ladrillos eran el mate- 
rial preferido para la construcción de bóvedas y ciertas techumbres y elementos de 
interior.42 

La madera en cambio procedía de zonas algo más alejadas. Era necesaria sobre 
todo para las techumbres, de manera que las compras solían ser de vigas -jdcener- 
y vigueras transversales -caLiratzr-, aunque circunstancialmente se pudiera adqui- 
rir madera para hacer una puerta, para un pilar, o para las vevdesqua, parapetos de- 
fensivos que se ponían en las rorres y las  almena^.'^ A pesar de que Xativa se ha- 
llaba en una situación privilegiada para aprovechar la madera castellana que baja- 
ba por el río Xúquer hasta el vado <<de Barrag&n,44 desde 1402, y quizás debido en 
parte a la situación política, este comercio se corta bruscamente. En 1410 el abas- 
tecimiento de madera para Xitiva debía hacerse por vía rerrestre y la zona de pro- 
cedencia fundamental era la vecina comarca montañosa de la Canal de Navarrés, 
siendo los proveedores sobre todo los musulmanes de Bicorp, y secundariamente 
los de Xella y Bolbait. Las piezas de madera se compraban ya hechas a artesanos 
carpinteros, y a veces el mismo maestro de la obra se desplazaba a Bicorp para con- 
tratar la madera en su lugar de procedencia, aunque lo normal es que la trajeran 
los mismos productores mudéjares hasta el castillo.41 Tampoco era infrecuente 
conseguir unas pocas piezas de madera de particulares, que probablemente las te- 
nían en sus casas para una eventual reparación, y entre otros del propio sorsalcait 
del castillo menor, Guillem de Vallflor, que proporcionó material en más de una 
ocasión. Por lo que respecta a los precios, resulta difícil hacer un cáfculo aproxi- 
mativo cuando un mismo nombre para una pieza puede ocultar diversas medidas 

42. Por ejemplo el 26 de julio de 141 1 se compraron 2.500 ratele~perafer Inr wlter delr nzn./tt~, 
y el 31 del mismo mes 1.250 prr a l  rojrn de In torrr not.o. Su precio - en t r e  28 y 36 s. rl millar-, 
erraba muy por debajo de los 42 s. que cortaba en Xiva, donde lar fuentes de aprovirionamienro de- 
bían esrar más lejanas. 

43. La canridad de madera que entraba en una cubierra cualquiera debía ser abundanre, ya que 
las vigas debían colo~arie lo más junrar poribler para dar solidez al entramado, tal y como re expre- 
sa en un derrajo del castillo de Alicante en 1469: . .v tgi~e~ rrdonq juitrtu, etpue~? roru carriz. qse la hu- 
nn rzigcz toque a6 lalrra.. U. HINOJOSA, "p. i i f  p. 117). 

44 .  De hecho el baile cobraba harca 1402 el drer delcii>qua>rré, consistente en una especie de pe- 
aje por el que re quedaba con la cincuenrava parre de los trancar que transportaban hasra erre pun- 
to lorfzsros, sobre todo aliireñor y casrellanor, En 1397 por ejemplo el baile se quedó con 42fura 
dcpin rnwdrch, por los que obtuvo setenrn sueldos. Esto supone que ese año bajaron por el rio 2.100 
rroncor similares (ARV, MR 3.014, fol. 10 c.). En 1402 sólo fueron 28 los rroncor (lo que supane un 
coral de 1.400) (ARV, MR 3.015), y después no vuelve a aparecer este ingreso. 

45. Bertomeu de Casanova se hubo de desplazar en 141 1 a Bicorp, donde el1 hdcde Bir<iqI cdirl- 
trpi ~ Z O ~ U I  dr Xella r dr Bulbo1;r fmra: axi  con> rúri jdrenerl e rabirottr. r parrlls8 r pwrs p e ~  a porter e a /er b a -  
tinrer~t. In qrralfurin ioriii dpldii niesrre DCCCCXV r. (fol. 70 v.). La abundancia de bosques en una co- 
marca no bastaba para que ésta pudiera proporcionar madera para la consrruccióo, sino que era ne- 
cesaria cambié" la presencia de arreranor erpecializados. Así, en una nona con bosques abundantes co- 
mo Xiva, paradójicamente se debía rrari la madera para arreglar la fuente de la baronía desde Va- 
lencia en 142 1 (ARV, Protorelur Nuraridler 3,013). 
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o diferentes calidades de madera, pero parece que el cabiró se pagaba a 1 s. 6 d. la 
pieza, los portr a dos sueldos, y las jirener, cuya medida a veces aparece registrada 
-en una ocasión se dice que tenía dieciochopalr~zr, es decir, cuatro metros y cator- 
ce centímetros- variaban su precio según el tamaño y la robustez, desde los 4 s. 2 
d. hasta los ocho sueldos la unidad. 

Junto a la madera se utilizaban, para recubrir los techos y los terrazos, las ca- 
ñas, mucho más baratas, que se compraban porfixor -haces-, a seis dineros cada 
uno, y no era necesario ir más allá de la misma ciudad para conseguirlos. Los cta- 
vos necesarios para estas estructuras de madera y cañas, así como otras pequeñas 
piezas de metal, como cerraduras para las puertas, cadenas, erc., las suministraban 
sobre todo los maestros feri-ets de la morería de Xativa, y especialmente uno, 
Abrahim Bocoró, del que por ejemplo se compró en 1411 tota la clavo..e aquelles 
fionticer, ba~der, a~ardonr e po~íegueres de porter e /oferir per air r i r o h ~ r . ~ ~  La demanda 
de clavos era la más importante para estos artesanos del hierro, que los vendían por 
libras -de 355 gramos- a diez dineros cada una. 

Por último había un capítulo dedicado al erpart en el que se incluían todos los 
elementos confeccionados con este material que se utilizaban para las tareas pro- 
pias dg la albañilería, como capmos grandes y pequeños, llamados estos últimos ca- 
barets ieiirrs, cuerdas y sogas para los andamios y las poleas, que suponían un go- 
teo constante de pequeñas compras diarias a las que se destinaba poco más de un 
sueldo cada jornada. 

Es decir, que las obras suponían la articulación de una variada demanda de ma- 
teriales no demasiado elaborados que afectaba a una amplia zona circundante, en 
la que las autoridades debían buscar todos los elementos necesarios para una es- 
tructura tan compleja como es un castillo. De alguna manera, la zona rural que 
envolvía a Xitiva debía ofrecer los suministros necesarios a la gran fortaleza cen- 
tral, y se pone de manifiesto ya una cierra integración comarcal de las manufac- 
turas rurales, cada vez más especializadas geográficamente por sus condiciones na- 
turales o por la existencia de mano de obra semicuatificada. 

LA ORGANIZAC16N DEL TRABAJO Y LAS OBRAS EMPRENDIDAS 

Las cuentas de los años 1410-1412 tienen la rara virtud de que en ellas el 
baile apunta prácricameote a diario en qué tarea concreta están empleados los que 
trabajan en la obra del castillo. Ello nos permite hacer un seguimiento bastante 

46. ARV, MR 3.016, fol. 70 v. Erra compra ascendió a 166 s 8 d.. El total inverrido en eie- 
menror de metal sólo ascendió a 180 s. 8 d.. apenar un 0'7% de los gastos, lo que errá muy lejos de 
las cifras que aparecen en erras consrruccioner, como la iraliana de Frorinane, donde la adquisición 
de metal supuso el 48% de Los garror (A. CORTONESI, i/ lature edite ... ciz., p. 254). 

47. Vid. rzprs. nora 10. 
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completo de cómo se organizaba el trabajo y de cual era la lógica de actuación de 
estas cuadrillas de albañiles, condicionada tanto por las circunstancias de cada 
momento como por las características de los materiales y las técnicas con que tra- 
bajaban. 

Desde luego, hay que parrir de que la urgencia con que se planteó la obra no 
permitió una planificación mínimamente meditada de las actuaciones que se habí- 
an de emprender. La reparación de la fortaleza comienza, simplemente, por donde 
más necesaria era para su seguridad, es decir, por donde a peu pla podien entrar. en /os 
dits castel/s, frase que nos da idea del estado ruinoso en que éstos se encontraban en 
algunas partes. Así, la primera obra que ordena acometer el baile es el levantamiento 
de un muro de piedra y mortero de ochenta palmos de largo por diez de espesor 
-18'40 m. por 2'30- que estaba derruido en la parte que da al Bixquert." Al mis- 
mo tiempo, un r~zest~-e/uster contratado ex pro,féso comenzó a cubrir las torres con re- 
chumbres de madera. En esta fase inicial son frecuentes las jornadas que se dedican 
exclusivamente a adobar r>lanobra, es decir, a subir al castillo los materiales necesarios 
y con ellos elaborar el mortero para los tapiales. En esos días -como el 14 y 15 de 
julio o el 13 de agosto de 1410- se prescinde del maestro, ya que estas faenas de aca- 
rreo no requieren ninguna cualificación, y los que son contratados son únicamente 
mudéjares con asnos y mulas que suben los materiales por el camino de la umbría. 
Pero la improvisación impidió un buen aprovisionamiento de ciertos materiales bá- 
sicos, y el 17 de agosto e1 baile anota: lexim de obrai; que no bauza ca/p4" 

Los trabajos se reemprederían veintidós días más tarde, el 3 de septiembre, y 
con un nuevo maestro, Bertomeu de Casanova, que dirigiría la obra hasta el final. 
Planteada ya como una reconstrucción concienzuda de las instalaciones del casti- 
llo, se alternarían ahora las reparaciones en dos torres -la r~zajor y la redona-,?' con 
obras menores, como arreglar las cocinas, restaurar los palaus mori~chr -debía tra- 
tarse de cubiertas de artesonado de madera- o cubrir la bai~aqua de n'rlrgn~zir, po- 
siblemente el portero de la f~r ta leza.~" Esta alternancia en las obras es debida a las 

48 .- \KV. .\IR i f i l 6 .  fi!. 311 < La xun iu I .> i i i j n  ~c m a r i r i 3 . r ~  que  debid rrilizñrrr en di, c i r c i -  

.lo m r r l  clc rmyr,&r .I obr.<r dr8ia ser impi>rrsnie. y rc;'rir,ba i i t  iiiiichn mii rtcmpo del que ~ q u i  
,c .c dcd.il As: en Ij05. el brrlr ;rnr:~l 1:rrici Dr<;i>rtell ~nio rn , l lu  31 re! Jname I I  que prr.1 hn- 
Cei obrar en el carrillo de Orihuela en el mes de repriernbie era necesario comenzar a subir mareria- 
les en junio, porque roda lo que se podía subir en un mes re garraba en la obia en ocho diar (M.T. 
FERRER i MALLOL, O~gan i~zd~Ú i defenia 811n rerl?rorifwi~rer.w. La Goventacil 80r'iola e!? el it& SIV, 
Barcelona, 1990, p. 183). 

49. Dcben corresponder la mayor a la desnparecida Torre del Homenaje de la enrrada, y la re- 
donda al único rorreón de planta circular que aún exisre, como se ha señalada en el plnno idjunro, 
arnablemenre proporcionado por el Excel.lenririrn Ajuorament de Xariva. 

50. La idenrificación de estos palaw moviichi con arcesonados de madera la deducimas del hecho de 
que, en 1404, el rey Marrin cl Humano viriró Xiriva y re encaprichó de una rubwia depalati rririrrh que 
vió en cara del noble Guiliem de Beiivis, la qiial c*oli~ pn. alirupalau dz Bariliinur~a. Erre re la regaló y 
lar garror poi el desmonte, rianrporte y rnonraje ucendieron a 1.372 s. y 6 d. (ARV, MR 3.015). 
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propias exigencias de la técnica del tapial, en la que es necesario dejar secar el mis- 
mo antes de proceder a levantar encima una nueva tirada, con lo que, para sacar el 
máximo provecho al tiempo, era necesario pasar de una obra a otra constanre- 
mente. Esta forma de trabajar condicionaba también el número y cualificación de 
las personas contratadas, sucediéndose días en que era necesaria mucha mano de 
obra para levantar muros o transportar materiales, con otros en los que bastaba con 
el concurso del maestro y dos o tres peones. De esra manera, la elasticidad de la 
oferta de trabajo en el sector de la construcción está ligada aquí directamente a las 
técnicas utilizadas. 

Por otra parte, es posible seguir a través de esra fuente documental las diver- 
sas operaciones que se sucedían para el levantamiento de un muro de tapial. Así, 
los tramos de muralla que estaban muy derruidos se acababan de echar abajo to- 
talmente, y se excavaba hasta encontrar la roca madre desde la que levantar de nue- 
vo el muro. Así se hizo en los días 23 a 25 de septiembre de 141 1, que se ernple- 
aron en derraquar lo mur del cartel1 meno!; lo  qual era tot demquat, e lo  qual entr-2 a 
XXVI I I  palnzx en la penya avall, y después en traurr losJona~~zentrfinr alfer~~z." Des- 
pués se procedía a la igualación del terreno, disponiéndose una base de piedra con 
mor ter^.'^ Por último se ponían las tapieres o cajones de tapial y se comenzaba a ti- 
rar rnano6r.a en ellas.'3 En esos días es cuando más personal se contrata, dedicándose 
mayoritariamente a proveer de tierra, cal y otros elementos al maestro, con los nu- 
merosos cabafetr terrrrl que se adquirían -una o dos docenas cada dos o tres días, lo 
que da idea de su poca durabilidad-. Luego se muntava la construcción, sucedién- 
dose diversas tiradas entre las que obligaroriamente debía haber una larga ince- 
rrupción por lo mucho que tarda en secarse un mortero hecho con cal. 

Pero además de levantar las barreras defensivas era necesario acondicionar otras 
instalaciones del castillo, como los aljibes, algunos de los cuales estaban inutili- 
zados, con las consecuencias negativas que ello podía suponer para la defensa de la 
fortaleza. La limpieza de estas enormes cisternas tenía un carácter estaciona!, ya 
que debía hacerse siempre en verano, cuando el nivel de agua era mínimo. Nor- 
malmente esta operación se hacía a destajo, pagando una cantidad fija a un par de 
hombres por scurar e lavar. estos alijbes, cada uno de los cuales tenía un nombre 
propio: la cisterna del cartell rlzenor, Paijup paar-tit, laljup de la Lamina, o laljup de 

SI. ARV, MR 3.016, fol. 137 r. y v. 
S2. Como el 17 de septiembre de 1410, en que los obreros re dedicaran a oinplir Iuioldc la 20- 

v e  rrova dupvdra e niorfur. O el 3 de noviembre de 141 1, cuando re dice que ionzunyaren i? clmr en 101 
fotz~nrrnrr dei mur. 

53. No re nos dan noriciar de la medida de error encafrsdor para el rapial, que quizás re podiía 
deducir con un esrudio arqueológico. Coma referencia nos puede servir las medidas de lar rapierer de 
que disponía e l  ioriirll de Elr en 1430, cuyo frontal medía sir palnzi dr aniple q><i porh niér o trieti).i, er 
decir, alrededor de 1'365 m. de alrura. u. HINOJOSA, T ~ x r ~ r p a r , ~  la hirruria de Alicasu. Hiiforin Ale- 
dimal, Alicanre, 1990, p. 261). 
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Sanra Mal-ia. Para hacer esta operación se bajaba a la cisterna por una entrada que 
suele haber en el techo, desde la cual los hombres se descolgaban con cuerdas, 
que son siempre compradas al e f e~ to . ' ~  

También la época del año marca los trabajos a desarrollar en otros casos, ya 
que por ejemplo en invierno se prefieren hacer reparaciones en las que se está 
a cubierto. Por eso son los meses de enero y febrero los preferidos para obrar 
en las cocinas, los pesebres, o arreglar las escaleras, y ello se traduce en una 
menor cantidad de obreros contratados, que permite hablar de una esraciona- 
lidad en el oficio de la construcción con ciertos paralelismos con el mundo 
agrícola." 

La etapa final de las obras consistió en el levantamiento o bastii~rent de las cu- 
biertas, por lo cual es en estos momentos cuando mayores compras de madera y ca- 
ñas se realizan. Todas las torres se cubrieron con techumbres de madera, con una 
estructura de vigas y viguetas a las que se sobreponía el cañizo y las tejas de ba- 
rro cocido, e igualmente se edificaron parapetos de madera -ver.&quei- que pro- 
tegieran a la guarnición del castillo. Estas úlltimas obras, que completaban la in- 
fraesrructura defensiva, ya no revestían la urgencia de las anteriores, y de hecho en 
1412 las reparaciones se realizaron de forma mucho más esporádica, con prolon- 
gados intervalos entre cada actuación y la siguiente. Y, al mismo tiempo, se pro- 
cedió a acondicionar ciertas instalaciones que eran necesarias para la vida cotidia- 
na de los habitantes de la forraleza, como los hornos o el molino -probablemente 
de sangre-, que asegurarían una casi total autosuficiencia del castillo, y por tanto 
una larga resistencia ante un eventual asedio. 

En definitiva, en pocas ocasiones se desarrolló en el País Valenciano medieval 
un programa de obras tan completo para el acondicionamiento de las estructuras 
de una fortaleza militar como el que ruvo lugar en Xitiva durante el Interregno." 
Como explicara en su día R. Comba, un castillo no es sólo el producro de unas de- 
cisiones táctico-estratégicas y técnico-constructivas, sino también el resulrado de 

54. Par ejemplo el 4 de agorro de 141 1, en que re limpia el djup de Snzrra Alnrin, re compran 
[rrr mrds redoser i urla plarra PPT a u v a ?  10 di1 &jrp (RV, M R  3.016, fol. 3 1 c.). 

55. Por eiemolo. en lar meses de cnero v febrero de 1411 la media diaria de rrabaiadores con- 
~ ~ , . .  

rrarador es de 5'4, en cambio en julio y agorro del mismo año es de 17. Sobre erre carácter esracio- 
nal ha ercriro Ch. DYER, vp. cir. p. 286. En el caro inglés este fenómeno es aún más marcada, por lar 
inclemencias del clima de lar Islas 

56. A partir de 1428 re conservan algunos cuadernillos sueltos que recogen los gastos en lar 
obrar del carrillo de Xariva, y abarcan de forma salreada desde esre año hasra el 1500. Se encuentran 
en la serie Mertre Racional del ARV entre tiir rienarurar 9.157 v 9.277. aunque en ningún caro la - 
duración de las obrar es ran prolongada como en el período que aquí hemos errudiado. 
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un esfuerzo financiero que esrá en relación con la imporrancia de la función de- 
fensiva que le ha sido asignada." El caso valenciano cuadra perfecramenre con es- 
ra afirmación. En efecto, mantener un castillo era caro y difícil, de ahí que aque- 
llos enclaves que no fueron considerados políticamente necesarios fueran abando- 
nados después de la conquista cristiana. Incluso en los que conrinuaron cum- 
pliendo con sus funciones las inversiones en el mantenimiento fueron siempre 
basranre escasas, poniéndose de relieve las limitaciones económicas y organizativas 
de las células de poder local. Las grandes obras se deben buscar, por tanto, en los 
períodos especialmente turbulentos en los que la coyunrura fuerza a acruaciones 
decididas. Entonces los oficiales reales deben realizar un considerable esfuerzo de 
coordinación en el que han de optimizar los recursos, tanto humanos como eco- 
nómicos, que les proporciona la comarca. De tal manera, el análisis de estas obras 
permire comprobar la capacidad de respuesta de la sociedad ante la fuerza com- 
pulsiva de una urgencia bélica, que hará que se manifiesten las caracrerísricas y las 
deficiencias de un mercado preindutrial -mercado de materiales, de mano de obra 
y de conocimienros récnicos- que se ve coyunruralmente rrasrocado por un creci- 
miento espectacular de la demanda, para dar respuesta a ia cual se hace necesario 
un primerizo intento de gesrión centralizada y de integración del espacio econó- 
mico local. 

>7. R. CO,UBA, 11 rorro de//& dfesa. It~oprrinzenii nella ce~rrr~zio>ze e mn>zurrirziune di  rartrlli rrel fipri- 
rorio di  Forranufra i /  1315 r i /  1335 ,  en A.A. SElTrA y R .  COMBA (eds.) Carrelli. Storia e Archeolo- 
gia,, cit.., pp. 229-239, p. 229. 


